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  Introducción


  Con sus plumas te cubrirá, y debajo de sus alas estarás seguro; 
escudo y adarga es su verdad. —Salmo 91:4


  A menudo, me preguntan si alguna vez tuve miedo mientras viajaba por Israel, y mi respuesta es: «En realidad, ¡no!». Es sorprendente lo seguro que me he sentido siempre ahí.


  La única vez que me preocupé de verdad fue en una caminata por el desierto un día caluroso de verano. El sol no daba tregua y ya había terminado el agua de mis cantimploras. Me sentía y anhelaba dos cosas… ¡algo frío para beber y un lugar a la sombra para descansar!


  Si alguna vez experimentaste agotamiento físico y una sed extrema, puedes apreciar el Salmo 91, el cual se concentra en la seguridad que Dios brinda a aquellos que confían en Él.


  Aquel «que habita al abrigo del Altísimo morará bajo la sombra del Omnipotente» (v. 1). Todos los que acuden a Dios en busca de refugio encontrarán el abrigo y la protección que buscan. En el versículo 2, el salmista afirma su confianza personal en Dios: «esperanza mía, y castillo mío; mi Dios, en quien confiaré».


  Luego, usa dos grupos de metáforas para describir la protección de Dios de dos clases de enemigos. Los primeros son enemigos humanos. El «lazo» y la «saeta» se refieren a amenazas que recibimos de otros. Pero un peligro aún mayor era la «pestilencia» (v. 6): plagas y enfermedades, enemigos invisibles que podrían atacar de manera inesperada. Dios nos protege del «terror nocturno» y de «saeta que vuele de día», de toda «pestilencia que ande en oscuridad [y] mortandad que en medio del día destruya» (vv. 5-6).


  En la segunda mitad, muestra cómo Dios da la victoria sobre los enemigos más mortales, representados por el león y el áspid (v. 13). Nada te dañará y ningún enemigo podrá vencerte.


  En momentos difíciles, tenemos un Dios en el cual podemos confiar; un protector amoroso, el cual, como un águila, «con sus plumas te cubrirá, y debajo de sus alas estarás seguro» (v. 4).


  Recuerda siempre las promesas reconfortantes de Dios en el Salmo 91.


  Extraído y adaptado de 30 Days In The Land of Psalms © 2017 
de Charles H. Dyer.
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  1 de enero


  Buena para ti


  Lectura: Proverbios 24:13-14


  [Miel] será a tu alma el conocimiento de la sabiduría; 
si la hallares tendrás recompensa…
 —Proverbios 1:14


  En 2016, la población mundial gastó unos 98.200.000.000 de dólares en chocolates. El número es impactante, pero al mismo tiempo, no es tan sorprendente. Después de todo, sabe delicioso y nos encanta comerlo. Por eso, todos se alegraron cuando se descubrió que la dulce golosina también beneficia mucho la salud. Contiene flavonoides, los cuales protegen el cuerpo contra el envejecimiento y los ataques al corazón. Jamás una receta para la buena salud se ha recibido o escuchado con tanto agrado (¡desde luego, consumido con moderación!).


  Salomón sugirió otro «dulce» digno de consumir: la sabiduría. Le recomendó a su hijo comer miel «porque es buena» (Proverbios 24:13), y compara su dulzura con la sabiduría. A la persona que se alimenta de la sabiduría de Dios en la Escritura le resulta beneficiosa para la enseñanza y el entrenamiento, y la equipa para «toda buena obra» necesaria para realizarse en la vida (2 Timoteo 3:16-17).


  La sabiduría nos permite tomar decisiones inteligentes y entender nuestro entorno. Vale la pena invertir en ella y compartirla con nuestros seres queridos; como lo hizo Salomón con su hijo. Saborear la sabiduría de Dios en la Biblia nos hace sentir bien. Es un dulce que podemos disfrutar sin límites; en realidad, ¡se nos alienta a hacerlo! —Kirsten Holmberg


  ¿Qué sabiduría debes consumir hoy? 
¿Cómo te ha sido dulce la sabiduría de Dios?
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  2 de enero


  Entrega secreta


  Lectura: Mateo 6:1-4


  Mas cuando tú des limosna, 
no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha. 
—Mateo 6:3


  Un florero de vidrio transparente con lirios, tulipanes y narcisos recibió a Silvia en la puerta de su casa. Durante siete meses, un anónimo creyente en Cristo le enviaba flores. Cada mes, el regalo llegaba con una nota con versículos bíblicos alentadores, y firmado: «Con amor, Jesús».


  Silvia compartió en Facebook fotos de estas entregas secretas. Las flores le daban oportunidad de celebrar la bondad de un individuo y reconocer la manera en que Dios le expresaba su amor a través de sus hijos. Confiando en Él durante su batalla con una enfermedad terminal, cada flor colorida y cada nota manuscrita reafirmaban el amor compasivo de Dios hacia ella.


  El carácter anónimo de aquella persona refleja la motivación del corazón que Cristo insta a su pueblo a tener al dar. Advierte de hacer obras justas «para ser vistos» por otros (Mateo 6:1). El objetivo de las buenas obras es expresar la adoración que brota de corazones agradecidos por todo lo que Dios ha hecho por nosotros. Resaltar nuestra generosidad puede quitar el foco del Dador de todo: Jesucristo.


  Dios sabe cuándo damos con buenas intenciones (v. 4). Él simplemente desea que nuestra generosidad sea motivada por el amor, y que demos a Él la gloria, la honra y la alabanza.  —Xochitl E. Dixon


  ¿Cómo puedes atribuir el reconocimiento 
a Dios al ofrendar y servir a alguien 
durante esta semana?
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  3 de enero


  ¿He aquí dragones?


  Lectura: 2 Timoteo 1:6-14


  Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, 
sino de poder, de amor y de dominio propio. 
—2 Timoteo 1:7


  Se dice que en los extremos de los mapas medievales, quienes los elaboraban indicaban los límites del mundo conocido en aquel tiempo con las palabras «He aquí dragones», colocando a menudo ilustraciones de las aterradoras bestias que, supuestamente, andaban por allí.


  No hay mucha evidencia de que los cartógrafos medievales hayan escrito esas palabras, pero me gusta pensar que fue así. Tal vez porque «he aquí dragones» suena como algo que yo podría haber escrito en aquel momento; una macabra advertencia de que aunque no supiera exactamente qué pasaría si me aventuraba a lo desconocido, ¡probablemente sería algo malo!


  Pero hay un gran problema en mi política de autoprotección y temor al riesgo: se opone al valor al que soy llamada como creyente en Cristo (2 Timoteo 1:7).


  Pablo explica que en un mundo roto, seguir valientemente a Cristo puede ser doloroso (v. 8), pero que al haber sido traídos de muerte a vida y tener el Espíritu de vida en nosotros (vv. 9-10, 14), ¿cómo no tener valor?


  Teniendo semejante regalo, sería una verdadera tragedia retroceder; peor que cualquier cosa que pudiéramos enfrentar cuando seguimos la guía de Dios a territorios desconocidos (vv. 6-8, 12). Podemos confiarle a Él nuestro corazón y nuestro futuro.  —Monica La Rose


  ¿Tienes algún temor que Dios te llama 
a confrontar? ¿Cómo pueden otros creyentes 
 ayudarte a resolverlos?
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  4 de enero


  El único Rey


  Lectura: Mateo 2:1-12


  … postrándose, lo adoraron… 
—Mateo 2:11


  Aldo, de cinco años, escuchaba al pastor decir que Jesús había dejado el cielo para venir a la tierra, pero cuando agradeció en oración porque Él había muerto por nuestros pecados, el niño susurró con voz entrecortada y sorprendido: «¡Ay, no! ¿Se murió?».


  Desde que Cristo comenzó a vivir en la tierra, hubo personas que lo querían muerto. Unos sabios llegaron a Jerusalén durante el reinado de Herodes y preguntaron: «¿Dónde está el rey de los judíos, que ha nacido? Porque su estrella hemos visto en el oriente, y venimos a adorarle» (Mateo 2:2). Cuando Herodes escuchó esto, tuvo miedo de que Jesús le quitara un día su puesto. Entonces, envió a unos soldados a matar a todos los varones menores de dos años en Belén. Pero Dios protegió a su Hijo y mandó un ángel para que instara a sus padres a irse de allí. Ellos huyeron, y Jesús quedó a salvo (vv. 13-18).


  Cuando Jesús completó su ministerio, fue crucificado por los pecados del mundo. Aunque el propósito era burlarse, el cartel que colocaron sobre su cruz decía: «Este es Jesús, el rey de los judíos» (27:37). A los tres días, Él resucitó victorioso de la tumba. Después de ascender al cielo, se sentó en el trono como Rey de reyes y Señor de señores.


  Que el Rey que murió por nuestros pecados reine en nuestro corazón. —Anne Cetas


  ¿Qué significa para ti que Cristo sea tu Rey? 
¿Hay áreas de tu vida donde no lo es?
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  5 de enero


  Todos necesitan compasión


  Lectura: Mateo 9:27-38


  Y al ver las multitudes, 
tuvo compasión de ellas… 
—Mateo 9:36


  Cuando Juan acababa de creer en Cristo y terminar sus estudios, trabajó en una importante compañía petrolera. Como era vendedor, viajaba, y en sus viajes, escuchaba historias de personas; muchas de ellas, conmovedoras. Se dio cuenta de que lo que más necesitaban sus clientes no era petróleo, sino compasión. Necesitaban a Dios. Esto lo llevó a asistir a un seminario para aprender más sobre el corazón de Dios y convertirse finalmente en pastor.


  La fuente de su compasión era Jesús. En Mateo 9:27-33, vemos un atisbo de esa compasión en la sanidad milagrosa de dos ciegos y un endemoniado. Durante su ministerio terrenal, Jesús recorría «todas las ciudades y aldeas», predicando el evangelio y sanando (v. 35). ¿Por qué? Porque «al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor» (v. 36).


  Actualmente, el mundo sigue lleno de personas angustiadas y con problemas, que necesitan el cuidado bondadoso del Salvador. Como un pastor que guía, protege y cuida a sus ovejas, Jesucristo extiende su compasión a todos los que acuden a Él (11:28). Al margen de las circunstancias, encontramos en Cristo un corazón que desborda de ternura. Y cuando experimentamos su compasión, no podemos menos que extenderla a otros. —Alyson Kieda


  ¿Cuándo experimentaste la protección cariñosa de Dios? ¿Cómo puedes ser compasivo?
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  6 de enero


  Tiempo para desacelerar


  Lectura: Salmo 90:4, 12-15


  Enséñanos de tal modo a contar nuestros días, 
que traigamos al corazón sabiduría. 
—Salmo 90:12


  Mucho ha cambiado desde que se inventó el reloj eléctrico en la década de 1840. Ahora tenemos teléfonos inteligentes y ordenadores portátiles que dan la hora. La vida parece ir más rápido; incluso aceleramos el ritmo de nuestras caminatas «relajadas». Esto es particularmente cierto en las ciudades y puede afectar negativamente nuestra salud. Como señaló Richard Wiseman: «Estamos andando cada vez más rápido y alejándonos de la gente con la mayor velocidad posible. Pensamos que todo tiene que suceder ya».


  Moisés, el escritor de uno de los salmos más antiguos de la Biblia, reflexionó sobre el tiempo, recordándonos que Dios controla el ritmo de la vida: «Porque mil años delante de tus ojos son como el día de ayer, que pasó, y como una de las vigilias de la noche» (Salmo 90:4).


  Por tanto, el secreto para administrar el tiempo no está en ir más rápido o más despacio, sino en permanecer más tiempo con Dios. Así, ajustamos el paso con los demás, pero primero con Él, quien nos formó (139:13) y conoce todos nuestros propósitos y planes (v. 16).


  Nuestro tiempo en la tierra no durará para siempre, pero podemos manejarlo sabiamente; no mirando el reloj, sino entregando cada día a Dios. Como dijo Moisés: «Enséñanos de tal modo a contar nuestros días, que traigamos al corazón sabiduría» (90:12). —Patricia Raybon


  ¿A qué velocidad andas por la vida? 
¿Cómo puedes pasar más tiempo con Dios, 
siguiendo su ritmo?
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  7 de enero


  Trae lo que tienes


  Lectura: Juan 6:4-14


  [Jesús] les dijo: Traédmelos acá 
—Mateo 14:18


  «Sopa de piedra», una antigua historia con muchas versiones, cuenta de un hombre hambriento que llega a una aldea, pero nadie puede compartir con él ni una miga de pan. Entonces, pone una piedra y agua en un recipiente sobre el fuego. Intrigados, los aldeanos ven que comienza a revolver su «sopa». Luego, alguien lleva dos patatas para agregar; otro, unas zanahorias. Uno agrega una cebolla; otro, un puñado de cebada. Un granjero dona leche. Al final, la «sopa de piedra» se convierte en una sabrosa sopa crema de vegetales.


  El cuento ilustra la importancia de compartir, pero también nos recuerda ofrecer todo lo que tenemos, aunque parezca insignificante. En Juan 6:1-14, leemos sobre un muchacho que parece ser el único entre una multitud que pensó en llevar comida. Los discípulos de Jesús consideraron que el reducido almuerzo de cinco panes y dos peces era poco. Pero cuando fue entregado, ¡Jesús lo multiplicó, y alimentó a miles de personas hambrientas!


  Una vez oí decir: «Tú no tienes que alimentar a cinco mil. Solo tienes que traer pan y pescados». Así como Jesús tomó la comida de una persona y la multiplicó más allá de lo esperado o imaginado (v. 11), aceptará que le entreguemos nuestros esfuerzos, talentos y servicio, ya que solamente quiere que estemos dispuestos a dárselos. —Cindy Hess Kasper


  ¿Qué no le has estado dando a Dios? 
¿Por qué te es difícil entregarle 
esa área de tu vida?
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  8 de enero


  En lugar de vengarse


  Lectura: Romanos 12:17-21


  … si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer… 
—Romanos 12:20


  Después de que tribus aucas asesinaran a Jim Elliot y otros cuatro misioneros en 1956, nadie esperaba lo que sucedió después. Elisabeth, la esposa de Jim, su hija menor y la hermana de otro misionero decidieron ir a vivir entre las mismas personas que habían matado a sus seres queridos. Pasaron varios años entre la comunidad auca, aprendiendo su idioma y traduciéndoles la Biblia. El testimonio del perdón y la bondad de estas mujeres convenció a los aucas del amor de Dios hacia ellos, y muchos recibieron a Cristo como Salvador.


  Lo que ellas hicieron es un ejemplo increíble de no devolver mal por mal, sino bien (Romanos 12:17). El apóstol Pablo alentó a los creyentes de Roma a mostrar con sus actos la transformación que Dios había obrado en ellos. ¿Qué tenía en mente? Debían ir más allá de su deseo natural de venganza y mostrar amor a sus enemigos, supliendo sus necesidades.


  ¿Por qué hacerlo? Pablo cita un proverbio del Antiguo Testamento: «Si el que te aborrece tuviere hambre, dale de comer pan, y si tuviere sed, dale de beber agua» (v. 20; Proverbios 25:21). Allí revela que la bondad que muestran los creyentes hacia sus enemigos podría ganarlos y encender el fuego del arrepentimiento en sus corazones. —Estera Pirosca Escobar


  ¿Cómo pones en práctica el mandato de amar 
a los enemigos? ¿Qué harás hoy para mostrar 
el amor de Dios a quienes te perjudicaron?
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  9 de enero


  El poder de la oración


  Lectura: 1 Samuel 7:7-14


  … No ceses de clamar por nosotros al Señor nuestro Dios, 
para que nos guarde… 
—1 Samuel 7:8


  Un día, cuando estaba profundamente preocupada por un ser querido, encontré ánimo en una parte de la historia de Samuel, un sabio líder de los israelitas. Leer sobre su intercesión por el pueblo de Dios al enfrentar un problema intensificó mi decisión de orar por esa persona a quien yo amaba.


  Los israelitas enfrentaban la amenaza de los filisteos, quienes los habían derrotado anteriormente cuando el pueblo de Dios dejó de confiar en Él (ver 1 Samuel 4). Después de arrepentirse de sus pecados, se enteraron de que los filisteos iban a atacarlos. Sin embargo, esta vez, le pidieron a Samuel que continuara orando por ellos (7:8), y el Señor respondió claramente creando confusión entre sus enemigos (v. 10). Aunque los filisteos eran más poderosos que los israelitas, el Señor era más poderoso que todos ellos.


  Cuando sufrimos por los desafíos que enfrentan aquellos a quienes amamos y tememos que la situación no cambie, tal vez nos veamos tentados a creer que el Señor no va a actuar. Pero nunca deberíamos subestimar el poder de la oración, ya que nuestro Dios amoroso escucha nuestras plegarias. No sabemos cómo obrará en respuesta a nuestras peticiones, pero sí sabemos que nuestro Padre anhela que nos aferremos a su amor y confiemos en su 
fidelidad. —Amy Boucher Pye


  Dios nos oye cuando oramos.
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  10 de enero


  Recipientes limpios


  Lectura: 1 Pedro 4:7-11


  El odio despierta rencillas; 
pero el amor cubrirá todas las faltas. 
—Proverbios 10:12


  «El odio corroe el recipiente que lo contiene», dijo el exsenador Alan Simpson en el funeral de George H. W. Bush. En un intento de describir la bondad de su querido amigo, recordó cómo el expresidente de los Estados Unidos prefería el humor y el amor en lugar del odio, tanto en su liderazgo como en sus relaciones interpersonales.


  Me identifico con la frase de Simpson, ¿y tú? ¡Ah, cuánto daño me hace cuando guardo odio!


  Investigaciones médicas revelan el daño que se le hace al cuerpo cuando el enojo nos hace explotar. La presión sanguínea sube; el ánimo decae. Nuestros recipientes se oxidan.


  En Proverbios 10:12, Salomón señala: «El odio despierta rencillas; pero el amor cubrirá todas las faltas». Aquí se refiere al odio que generaba un conflicto entre rivales de distintas tribus y razas, y que enciende un deseo de venganza para que los que se desprecian no puedan vincularse.


  Por el contrario, el camino de amor de Dios cubre — coloca un velo, oculta o perdona— todo mal. Esto no significa que pasamos por alto los errores o respaldamos a quienes obran mal, sino que perdonamos cuando alguien está realmente arrepentido. Los que conocemos a Aquel que más ama debemos tener entre nosotros «ferviente amor; porque el amor cubrirá multitud de pecados» (1 Pedro 4:8). —Elisa Morgan


  ¿Qué te genera odio? 
¿Cómo nuestra hostilidad empedernida 
quita el gozo personal y la paz a nuestro entorno?
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  11 de enero


  Demostrar gracia


  Lectura: Miqueas 7:18-20


  … sepultará nuestras iniquidades, y echará 
en lo profundo del mar todos nuestros pecados. 
—Miqueas 7:19


  «Cuando la tragedia ocurre o incluso lastima, hay oportunidades de demostrar gracia o de vengarse — señaló el recientemente desconsolado pastor Erik Fitzgerald—. Yo decidí mostrar gracia». Su esposa había muerto en un accidente automovilístico causado por un conductor que se quedó dormido. Los fiscales querían saber si exigiría la sentencia máxima, pero él decidió practicar el perdón acerca del cual solía predicar. Para sorpresa de ambos, finalmente se hicieron amigos.
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